
 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Este sábado, a las 11,45 a.m. (hora local), en el Hospital de los Castelli de Ariccia (RM), la 

Virgen María Reina de los Apóstoles introdujo para siempre en la vida que no tienen fin a nuestra 

hermana 

MALLORU DONINA Hna. M. LILIA 

nacida en Burcei (Cagliari) el 24 de febrero de 1942 

Nació en un característico pueblo de montaña, no lejos de Cagliari, donde se cultivaban 

principalmente cerezos y se criaban cabras. De su tierra de origen y de su familia había heredado una 

fuerte espiritualidad basada sobre todo en la devoción mariana: de niña, mientras estaba fuera 

dedicada al pastoreo, trataba de imitar a los niños pastores de Fátima rezando continuamente el 

rosario. 

Entró en la congregación en la casa de Cagliari, el 15 de febrero de 1958. Al cabo de unos meses, 

junto con otras jóvenes, embarcó rumbo a Roma para comenzar su tiempo de formación. Fue una 

época verdaderamente privilegiada para la vida paulina, rica en juventud, vitalidad apostólica y 

profundidad espiritual. Como postulante, tuvo la oportunidad de experimentar la vida comunitaria en 

la casa filial de Catanzaro y luego regresó a Roma para su noviciado, que concluyó con su primera 

profesión el 30 de junio de 1962. En su solicitud de admisión a la profesión expresó la alegría de 

sentir sobre sí la mirada amorosa de Dios y el deseo siempre creciente y tenaz de la verdadera 

perfección. También subrayó el deseo de permanecer en continua y eterna adoración a Dios. Este 

anhelo de unión con el Maestro, bajo la mirada de la Reina de los Apóstoles, marcó toda su existencia. 

Compartió la alegría de sentir grabado en ella el ideal paulino: «Gloria a Dios y santificación para mí 

y para las almas».  

Vivió el período de su juniorado en la comunidad de Verona, comprometida en las librerías y en 

la difusión itinerante llevando el Evangelio y otros libros formativos a familias, escuelas, oficinas, 

comunidades. Y después de su profesión perpetua en Roma en 1967, se unió a las diversas 

comunidades de la provincia italiana para ofrecer su ayuda especialmente en las librerías. Alejandría, 

Agrigento, Taranto, Lecce, Nápoles, Cagliari, Nuoro, Rávena, Mantua, fueron los centros apostólicos 

que testimoniaron su celo apostólico y su deseo de cumplir adecuadamente la misión que se le había 

confiado. Animada por un fuerte espíritu de reparación, rezaba incesantemente el rosario y ofrecía su 

vida para que todos pudieran encontrar al Señor Jesús, único Maestro. 

En la Casa generalicia, en Sassari, en la Casa Provincial y en la comunidad de Ariccia-Galloro, 

se ofreció voluntariamente en diversos servicios comunitarios y en la cocina, a pesar de su delicada 

salud. Desde 2010, residía en Albano, en la casa “Tecla Merlo” donde recibía adecuada atención. Las 

hermanas dan testimonio de que respiraba oración y era muy atenta a recordarle al Señor las diversas 

intenciones de la comunidad y de cada persona. 

Hace una semana, ingresó en el Hospital Castelli de Ariccia para una difícil intervención 

quirúrgica para extirpar una masa cancerosa de sus intestinos. Sufrió una embolia pulmonar y una 

neumonía, lo que la obligó a permanecer sedada en cuidados intensivos.  

Mientras la Iglesia, ya en pleno 16.º Domingo del Tiempo Ordinario, recuerda el servicio atento 

de Marta y el silencio adorador de María, agradecemos al Padre por introducir a la Hermana M. Lilia 

en el misterio de esta Palabra, una Palabra que verdaderamente se hizo carne en ella y se realizó 

plenamente. 

Con afecto. 

 Hna. Anna María Parenzan 

Roma,  19 de julio de 2025 


